
Marx sobre Demócrito – Textos sobre el atomismo 

 

Diógenes Laercio reseña que se había contado a Demócrito entre los 
escépticos. Se cita su sentencia: “Nosotros en verdad no sabemos nada, 
pues la verdad yace en el fondo del pozo”. 

Este modo de ver las cosas, escéptico, inseguro e internamente 
contradictorio, propio de Demócrito, solo se desarrolla más ampliamente 
en el modo como se determina la relación entre el átomo y el mundo que 
aparece a los sentidos. 

Por un lado, a los átomos mismos no les corresponde 
manifestación sensible. Esta no es una manifestación objetiva, sino una 
apariencia subjetiva. “Los principios verdaderos son los átomos y el vacío; 
todo lo demás es opinión, apariencia”. “Solo para la opinión existe lo frío, 
solo para ella lo caliente, mientras que únicamente existen de verdad los 
átomos y el vacío”. De ahí que en realidad no se forme un uno a partir de 
la pluralidad de átomos, sino que “a través de la unión de los átomos cada 
cosa parece formar un uno”. Por eso, únicamente a través de la razón es 
dado contemplar los principios, que, justamente en virtud de su 
pequeñes, resultan inasequibles a la visión sensorial; de ahí que se les 
llame incluso Ideas.  

Karl Marx. Diferencia de la filosofía de la 
naturaleza en Demócrito y en Epicuro. Ed. 
Bilioteca Nueva, Madrid, 2026. pp. 54-55 

 

Demócrito considera las propiedades de los átomos solo en relación con 
la formación de las diferencias del mundo aparente, no en relación con el 
átomo mismo. Se sigue además que Demócrito no destaca el peso como 
una propiedad esencial de los átomos. Para él se da por supuesto, ya que 
todo lo corpóreo es pesado. De igual modo tampoco el tamaño es para él 
una cualidad fundamental. Es una determinación accidental que viene ya 
dada a los átomos con la figura.  

Karl Marx. Diferencia de la filosofía de la 
naturaleza en Demócrito y en Epicuro. p. 79 


